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	Ayudar a rufus


	Cuando le dije a papá que me iba al equipo de lucha del instituto, me di cuenta de que no le hacía ninguna gracia. Se quedó allí de pie, cortando cebollas, con el cuchillo golpeando la tabla de cortar con tanta fuerza que pensé que perdería un dedo. Por fin me miró, con los ojos enrojecidos y furiosos por los vapores de la cebolla. "¿Quién va a ayudarme en la cafetería, Rufus, si te pasas todo el tiempo luchando con tus colegas después de clase?".


	"Te ayudaré después del entrenamiento, papá. Aún tendré tiempo". Cora y Tammy se afanaban en limpiar la encimera y colocar los tenedores y los cuchillos. Pero me di cuenta de que escuchaban cada palabra. Era demasiado pronto para tener clientes y no parecían tener nada mejor que hacer con su tiempo.


	Papá se limitó a sacudir la cabeza y empezó con los pimientos. "No sé. No me parece una buena idea". Dejó el cuchillo y volvió a mirarme. "De todas formas, ¿cómo sabes que se te dará bien?".


	"Joder, papá, soy el más grande de la clase de último curso". Y lo soy. Mido 1,90 y peso 90 kilos, desnudo. Y todo es macizo; no tengo ni un gramo de grasa. Sé que suena a fanfarronada, pero no lo es. Sólo estoy constatando un hecho.


	Papá resopló. "Sí, ya lo creo que eres el niño más grande. Quedarte dos años atrás seguro que se encargó de eso". Sentí que me ardía la cara, pero no dije nada. Me quedé allí mirando cómo papá se comía aquellos pimientos con la cuchilla como si fueran su peor enemigo en todo el mundo. Me di cuenta de que estaba avergonzado por lo que había dicho por la forma en que tenía la boca apretada y los ojos entrecerrados. Pero eso no me ayudaba, porque cuando papá se avergüenza, se vuelve más malo. "Eres grande, de acuerdo, Rufus, pero eres lento y torpe. Necesitas ser rápido para ser un buen luchador".


	"Oh, demonios, George", dijo Cora, "si Pie Grande quiere unirse al equipo de lucha, ¿por qué no se lo permites? Es natural que un chico quiera participar en los deportes del instituto". La gente me llama Bigfoot porque llevo un zapato de la talla catorce y una vez salió una noticia en uno de los periódicos del supermercado sobre unos cazadores que rastreaban a Bigfoot en California. Algunos de los chicos de la escuela empezaron a bromear sobre llamar a esos cazadores y decirles que vinieran a pie hasta Enid, Oklahoma, si realmente querían atrapar a Bigfoot, y el nombre se impuso.


	"Sí", se rió Tammy. "Y puede practicar sus agarres con nosotras cuando quiera". Cora soltó una risita. Cora y Tammy siempre hacen bromitas así sobre mí. Ojalá no lo hicieran; es vergonzoso.


	Papá las fulminó con la mirada. "Tengo que deciros tres cosas, señoras, no, que sean cuatro. Una, no recuerdo haber pedido vuestra opinión en esta conversación privada entre mi hijo y yo. Dos, el niño se llama Rufus. Tres, no me gusta que hagáis esos comentarios sensuales sobre Rufus, y cuatro, si no podéis encontrar algo mejor que hacer con vuestro tiempo que cacarear como un par de gallinas, ¿para qué demonios os pago?". Pero Cora y Tammy se limitaron a poner los ojos en blanco y volvieron a limpiar el mostrador.


	Papá tiró la cuchilla sobre la tabla de cortar y se alejó. "Joder, Rufus, únete al maldito equipo, si es lo que quieres", gruñó. "Lo harás de todos modos, lo diga yo o no". Y salió dando pisotones de la cocina y subió las escaleras.


	Tammy rodeó el mostrador y se puso a mi lado. "Pie Grande, ¿me alcanzas los platos del estante superior?", me preguntó. Cuando estiré la mano para cogerlos, apretó su cuerpo contra el mío. "No dejes que esos chicos te estropeen esa cara tan bonita que tienes, Pie Grande", gruñó. "Eres lo más guapo que tiene este pueblucho". No supe qué hacer más que entregarle los platos. Tammy se rió. "¿Para qué demonios los quiero?", dijo y se marchó.


	Así fue como acabé yendo a ver al entrenador Garibaldi y diciéndole que quería unirme al equipo. El entrenador me miró despacio, asintió y dijo: "De acuerdo, Rufus. Te daré una oportunidad. Los entrenamientos empiezan hoy después de clase".


	Iba a entrenar todos los días y me esforzaba mucho por aprender los movimientos. Al principio, nadie quería luchar conmigo por mi tamaño, pero luego algunos de los chicos más grandes se enfrentaron a mí. Y descubrieron que podían ganar, la mayoría de las veces. Odio decirlo, pero papá tenía razón, soy lento. Y torpe. A veces, si conseguía agarrar bien al chico, podía sujetarlo y clavarlo en la colchoneta. Pero si se me escapaba de las manos y empezaba sus movimientos sobre mí, estaba perdido. Fui a unos cuantos encuentros y normalmente acababa "comiendo colchoneta". Me alegraba de que papá nunca fuera y lo viera. Nunca me enteraría del final.


	Todas las tardes, después del entrenamiento, nos duchábamos antes de irnos a casa. La mayoría de las veces, el entrenador Garibaldi se quedaba en la puerta, a veces hablando con los otros chicos, dándoles consejos, a veces simplemente observándonos. El entrenador nunca me hablaba mucho, pero últimamente había empezado a notar que me miraba cada vez más. Probablemente se preguntaba qué hacer con un luchador tan lamentable. Un día, cuando todos salíamos de la ducha en dirección a las taquillas, gruñó y dijo: "Supongo que es cierto lo que dicen de los chicos con pies grandes". Y regresó a su despacho. Un par de tíos que estaban cerca se rieron.


	"¿Qué quería decir el entrenador con eso?" le pregunté.


	Uno de los tipos negó con la cabeza. "Nada, Bigfoot".


	Otro sonrió. "Es la forma que tiene la Madre Naturaleza de igualar el marcador. Puede que estuvieras detrás de la puerta cuando repartió los sesos, Bigfoot, pero por Dios, seguro que otros días eras el primero de la fila". Volvieron a reírse y se marcharon. Malditos tontos, pensé. Pero siempre me molesta que la gente no me explique un chiste. No es culpa mía que sea tonto.


	Me vestí y empecé a salir de los vestuarios. Cuando pasé por delante del despacho del entrenador, vi que su puerta estaba abierta. Le oí decir mi nombre y asomé la cabeza. "¿Sí, entrenador?" pregunté.


	El entrenador estaba sentado detrás de su escritorio. "Ven aquí, Rufus", me dijo. Excepto papá, el entrenador era la única persona que me llamaba por mi nombre de pila. Entré. "Cierra la puerta", me dijo.


	Ahora me toca a mí, pensé. Cuando el entrenador te pide que cierres la puerta, sabes que va en serio. Supuse que me iba a echar una bronca por ser tan mal luchador.


	Pero el entrenador no parecía enfadado. De hecho, no parecía casi nada. Se quedó sentado, reclinado en su silla, mirándome con el rostro inexpresivo. Por fin suspiró. "Rufus", dijo. "No sé qué hacer contigo".


	Sentí que la cara se me ponía roja. Ojalá no me pasara siempre, pero no tengo control sobre ello. A papá le gusta decir, riendo: "No hace falta mucho más que un pedo o un hipo para que la cara de ese chico se ponga roja como el culo de un babuino", y tiene razón. De todos modos, me quedé allí de pie, cambiando de un pie a otro, sintiendo cómo se me calentaba la cara. El entrenador no dijo nada más durante un rato, lo que empeoró las cosas. Se quedó allí sentado, con las puntas de los dedos golpeándose, mirándome fijamente. Me sentía como uno de esos bichos que mi primo Olaf solía clavar en una teja, no tanto como para matarlo, sólo para que se retorciera. Por fin el entrenador se aclaró la garganta.


	"¿Cuántos años tienes, Rufus?", preguntó.


	"Dieciocho, entrenador".


	"Dieciocho", repitió el entrenador como si fuera algo extraordinario. "Yo tengo treinta y tres". Se rió. "Sé que a ti eso debe parecerte más viejo que la mierda, pero lo creas o no, parece que fue ayer cuando yo tenía tu edad".


	"Sí, entrenador", murmuré. Diablos, no sabía qué más decir.


	"He estado pensando mucho en tu caso", dijo el entrenador. "¿Sabes cuál creo que es tu problema?".


	Le miré. "No, señor".


	"Es tensión sexual, Rufus. ¿Sabes lo que significa?" Negué con la cabeza. "Rufus", dijo el entrenador. "¿Tu padre nunca te habló de sexo?".


	Pues a mí me gustaba morirme allí mismo. Lo sabía por cómo sentía la cara, debía de estar más roja que un maldito camión de bomberos. Sacudí la cabeza, pero no pude decir nada.


	El entrenador sonrió. "No hay motivo para que te avergüences, hijo. El sexo es un don natural dado por Dios. Pero también puede causar problemas, sobre todo a los hombres jóvenes. No quiero faltar al respeto a tu padre, pero debería haberte explicado todo esto. Si un joven no puede encontrar algún tipo de liberación para su tensión sexual, puede afectar a la calidad de su rendimiento deportivo. ¿Entiendes lo que te digo, Rufus?".


	Volví a negar con la cabeza. "La verdad es que no, entrenador".


	El entrenador suspiró. "Bueno, parece que no tengo más remedio que enseñártelo, Rufus. Cierra la puerta".


	Le miré sorprendida, pero finalmente hice lo que me dijo.


	El entrenador sonrió. "Eres un buen chico, Rufus. Y lo creas o no, creo que tienes madera de buen atleta. Pero tenemos que solucionar este problema tuyo de tensión sexual. Ahora bájate los pantalones".


	Bueno, ¡podrías haberme golpeado en la cabeza con un dos por cuatro! "¿Qué, entrenador? balbuceé.


	"He dicho que te bajes los pantalones". Como no hice nada, el entrenador puso mala cara. "Rufus", dijo, con voz exasperada. "Te he visto en la ducha docenas de veces. No es que me enseñes nada nuevo, ¿sabes? Sólo quiero demostrarte algo". Seguía sin hacer nada. "¡Suéltalas, Rufus!" ladró el entrenador, y supe que no había discusión posible. Me bajé los vaqueros. "Los calzoncillos también", dijo el entrenador. Me los bajé hasta los tobillos.


	El entrenador se echó hacia atrás en su silla y me miró... o mejor dicho, me miró la polla. Tenía la mirada más divertida que jamás había visto en la cara de otro hombre. "Dulce Jesús del Cielo", dijo en voz baja. No tenía ni la más remota idea de lo que estaba pensando, pero algo en su mirada hizo que se me revolviera el estómago, como el verano pasado en el puente Winotchka, cuando todos los chicos me retaban a saltar y yo miraba directamente al agua, tratando de armarme de valor. Para mi vergüenza, sentí que mi polla empezaba a ponerse dura. Me la tapé con las manos para ocultárselo al entrenador.


	"Deja las manos a los lados", dijo el entrenador en voz baja.


	Hice lo que me dijo. Mi polla siguió poniéndose cada vez más dura. Pronto sobresalió. Le eché un rápido vistazo. Efectivamente, estaba tan roja como sabía que debía estar mi cara.


	El entrenador me miró ahora a los ojos, triunfante. "¿Ves lo que quiero decir, Rufus?", preguntó. "¡Esto demuestra exactamente lo que quiero decir!"


	"No, entrenador. No puedo decir que sí".


	El entrenador se levantó y rodeó el escritorio. Se colocó justo delante de mí. Yo era unos cinco centímetros más alto que él, así que tuvo que mirarme a la cara. "Rufus", me dijo. "Tienes la polla más grande que he visto nunca. Demonios, debe de medir por lo menos diez, tal vez once pulgadas". Se agachó y la agarró. "Mira, apenas puedo rodearla con la mano. Con una polla así, un hombre tiene que estar lleno de tensión sexual. No puede dejar de pensar más que en dónde meter esta polla. Y mira qué fácil se te ha puesto dura. No me extraña que no puedas concentrarte en tu rendimiento atlético".


	Me sentí más bajo que el vientre de una serpiente en un atolladero al oír esto. Porque sabía que Coach tenía razón. Incluso ahora, casi todo lo que podía pensar era en lo bien que se sentía la mano de Coach envuelta alrededor de mi polla. Y Coach estaba intentando demostrar algo. Pero estaba tan concentrado en demostrar su punto de vista que no se dio cuenta de que su mano me acariciaba lentamente la polla arriba y abajo. Pero yo sí que lo sabía. Y lo que es peor, no quería que parara. "Lo siento, entrenador", dije en voz baja y triste.


	El entrenador sonrió. Levantó la mano y me apretó el hombro. También me apretó la polla de la misma forma amistosa. "Joder, Rufus", dijo. "No hay nada por lo que disculparse. Muchos jóvenes sufren tensión sexual. Algunos de mis atletas más prometedores. Considero parte de mi trabajo como entrenador ayudarles a superar el problema".


	Que me aspen si no se me humedecieron los ojos cuando dijo eso. El entrenador se estaba preocupando tanto por ayudarme a superar este problema de "tensión sexual" que se me atragantó. "¿Qué vamos a hacer, entrenador?" le pregunté.


	El entrenador volvió a sonreír, y era una sonrisa tan amable y alentadora que no pude evitar animarme. "Bueno, Rufus -dijo-, vamos a tener que explorar el problema, averiguar qué es lo que hace que se dispare esta tensión sexual, y luego solucionarlo. Ahora quítate el resto de la ropa".
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